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El ateísmo crece en las comunidades islámicas o, cuando menos, se hace más visible. En la última
década han aparecido organizaciones de exmusulmanes no sólo en países occidentales (Gran
Bretaña, Francia, Alemania, Bélgica, Holanda, Estados Unidos, Nueva Zelanda), sino también en otros
de mayoría musulmana, como Marruecos, Argelia, Pakistán, Irán y Arabia Saudí. Sin embargo, muchos
ateos prefieren mantener un perfil bajo para evitar el rechazo de su familia y de la sociedad, la
violencia de integristas justicieros y, con frecuencia, la persecución de las autoridades. En efecto, los
apóstatas pueden ser condenados a muerte en varios países (Arabia Saudí, Irán, Afganistán, Sudán),
y en casi todos los demás existen leyes que castigan la blasfemia con multas y penas de cárcel.
Incluso Estados supuestamente moderados como Marruecos, Egipto e Indonesia encarcelan a los
críticos del islam.

Además, los activistas exmusulmanes son acusados de formar parte de una conspiración «cruzado-
sionista» para destruir el islam, o denigrados como «tíos Tom» u «Oreos» (marrones por fuera,
blancos por dentro). En estas circunstancias, no es sorprendente que muchos de los que se han
convertido en personalidades mediáticas ?como el egipcio Hamed Abdel Samad, el palestino Waleed
al-Husseini, el iraquí Faisal Saeed al-Mutar, o el autor que nos ocupa, Ali Rizvi? vivan en países
occidentales. Ni que se sientan atraídos por el controvertido y militante «nuevo ateísmo» de Richard
Dawkins, Sam Harris, Daniel Dennett o el ya desaparecido Christopher Hitchens. Su principal arma
son los medios sociales, que les han permitido difundir su crítica del islam, crear redes de apoyo para
otros apóstatas y organizar campañas de concienciación como #ExMuslimBecause, que se hizo viral
tras su lanzamiento en noviembre de 2015: en dos semanas, la etiqueta fue utilizada más de cien mil
veces.

Con más de 43.600 seguidores en Twitter, Ali Rizvi es una figura prominente del colectivo
exmusulmán. Nacido en el seno de una familia pakistaní de clase media en la década de los setenta,
pasó varios años de su infancia en Libia y Arabia Saudí, donde sus padres trabajaban como médicos.
Él mismo estudió Medicina en Canadá, su país de adopción, pero en los últimos años se ha orientado
hacia la escritura, siendo un colaborador habitual de la edición internacional de The Huffington Post.
The Atheist Muslim. A Journey from Religion to Reason (El musulmán ateo. Un viaje de la religión a la
razón) es su primer libro, y tiene varias lecturas. En primer lugar, es una narración de la experiencia
personal del autor, que pretende ser la voz de quienes no pueden hacerse oír. Es, asimismo, un
ataque contra la religión desde la perspectiva del «nuevo ateísmo». Finalmente, es un alegato contra
dos posturas dominantes en el debate sobre el islam en Occidente tras el 11-S: la xenófoba y la
apologista.

Rizvi repasa los episodios que marcaron su periplo «de la religión al ateísmo». Recuerda una visita a
familiares en Londres para despedirse de su prima de tres años, que se moría de leucemia, y su
cólera infantil contra ese Dios supuestamente «clemente y misericordioso» por someter a la niña a
semejante suplicio. Evoca una inspección de la escuela para hijos de expatriados en que estudiaba en
Riad, durante la cual un funcionario advirtió que los copos de nieve de papel que habían hecho los
pequeños para las decoraciones de Navidad tenían seis puntas (¡como la estrella de David!) y
procedió a cortar una de las puntas de cada uno de ellos. Y señala que sus padres intentaron
convencerlo de que los aspectos más inaceptables del islam saudí son costumbres locales, pero no
tardó en descubrir que el Corán los sanciona, imponiendo castigos como la decapitación de los
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infieles (8:12-13) y la amputación de la mano del ladrón (5:38), autorizando la violencia doméstica
(4:34), aconsejando evitar la amistad de cristianos y judíos (5:51) y un largo etcétera.

El joven Rivzi decidió que son los musulmanes moderados, y no los extremistas, quienes interpretan
la religión de manera selectiva. Observó que, desde la perspectiva extremista, las ambigüedades y
contradicciones desaparecen, puesto que el islam predica la solidaridad hacia otros musulmanes y la
hostilidad hacia los no musulmanes. Y llegó a la conclusión de que su familia y amigos no son buenas
personas debido a su fe, sino a pesar de ella, puesto que en la práctica adaptan los textos sagrados a
su sentido moral, y no al revés. Por otra parte, su interés por la ciencia lo llevó a ver en la religión un
vestigio del pasado y un obstáculo al progreso. Por fin, abandonó el islam «por honestidad
intelectual», y tras el 11-S decidió que denunciarlo se ha convertido en una necesidad apremiante
porque, en su opinión, el terrorismo es una consecuencia «inevitable» de seguir sus mandatos.

The Atheist Muslim presenta una crítica acertada, aunque no demasiado original, de la religión en
general y del islam en particular, desmintiendo ciertos mitos que difunden los apologistas. Revela, por
ejemplo, sus manipulaciones de los textos, como la aleya «Quien matara a una persona es como si
hubiese matado a toda la humanidad» (5:32), que se cita a menudo para ilustrar la naturaleza
pacífica del islam. La misma aleya puntualiza «a menos que [esa persona] hubiera matado o
sembrado la corrupción en la tierra», mientras que la siguiente proclama: «La retribución a quienes
hacen la guerra a Dios y a Su enviado y siembran la corrupción en la tierra es que sean muertos, o
crucificados, o amputados de manos y pies opuestos, o desterrados del país» (5:33). Rizvi afirma que
esta y otras muchas aleyas explican las acciones de los terroristas. Reconoce que la fe no es el único
factor que los empuja a la violencia, pero la juzga fundamental.

No obstante, el autor concede que la inmensa mayoría de los musulmanes no practican ni apoyan el
terrorismo, y en su día a día consiguen compatibilizar el islam con su realidad cotidiana dondequiera
que vivan. Para ello, realizan una lectura selectiva de sus fuentes y justifican sus mandatos más
controvertidos como apropiados para una época determinada que ha quedado en el pasado. El
proceso es similar al que se produjo dentro del judaísmo y el cristianismo, cuyos textos sagrados no
tienen nada que envidiar del Corán en términos de violencia, misoginia e intolerancia. La tendencia
global hacia el individualismo, que no excluye al mundo musulmán, convierte la religión en un asunto
privado y opcional que muchos retienen como fuente de inspiración o consuelo. ¿Qué inconveniente
tiene esta acomodación a nuevas realidades y valores? Rizvi opina que tal «disociación cognitiva» es
insostenible, aunque tenga su utilidad porque representa una admisión tácita de que existe un
problema con el islam.

En cualquier caso, Rizvi mantiene que la solución de ese problema no es la reforma, que no sería
posible debido a los dos dogmas centrales de la religión musulmana: el Corán es considerado divino e
infalible, y el profeta Muhammad, el ser humano más perfecto que jamás haya vivido. Para ilustrar
este último punto, relata que en Arabia Saudí no puede argumentarse a favor de una edad de
consentimiento sexual que proteja a las menores, porque ello implicaría una crítica del profeta, que
se casó con Aisha cuando esta tenía seis años y consumó el matrimonio cuando tenía nueve. Olvida
mencionar que la mayoría de los países musulmanes han establecido edades de consentimiento
sexual comparables a las de los países occidentales1y que, además, no implementan los castigos
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corporales que ordena el Corán (azotes, amputaciones, crucifixiones, etc.). Eso los hace menos
literalistas, pero, ¿son menos musulmanes? ¿Debemos entender el islam como algo rígido e
inmutable?

El principal reproche que puede hacerse a The Atheist Muslim es precisamente que reduce la religión
musulmana a su versión más literalista, conservadora e intolerante, y pasa a declararla incompatible
con los valores del mundo moderno. Aunque no debemos juzgar a Rizvi demasiado duramente: en las
últimas décadas se han difundido interpretaciones islamistas y salafistas del islam que Estados como
Arabia Saudí o Qatar han visto en su interés promocionar, y que se caracterizan por el literalismo, el
conservadurismo y la intolerancia. Pero también han aparecido lecturas alternativas, especialmente
entre los musulmanes asentados en Occidente, que no deben responder ante las autoridades
religiosas y políticas que dificultan el cambio en países de mayoría musulmana. Así, por ejemplo,
utilizan la exégesis para realizar interpretaciones del islam compatibles con la igualdad entre los
sexos. Quizás el enfoque de Rizvi nos parezca más honesto, pero, ¿es más productivo? ¿Acaso
podemos pretender que todos los musulmanes lo imiten y abandonen su fe?

Rizvi recurre a una metáfora médica para responder a esta cuestión: su objetivo, explica, no es hacer
que los fumadores dejen el tabaco, sino prevenir que los jóvenes adquieran el hábito. En otro punto,
afirma que el mundo musulmán vive un Siglo de las Luces y compara a aquellos que defienden la
libertad de expresión, desafían a las autoridades religiosas y desmontan los dogmas del pasado con
los revolucionarios de la Europa del siglo XVIII que se alzaron contra la teocracia, la irracionalidad y la
superstición. Y es indudable que está produciéndose un gran cambio debido a la globalización y las
nuevas tecnologías, que exponen a los musulmanes a más información y nuevas ideas. Como
consecuencia, muchos aspiran a obtener los derechos y las libertades que se disfrutan en los países
occidentales y, en ocasiones, adoptan una actitud más crítica hacia la religión. Sin embargo, la
experiencia de Occidente muestra que el ateísmo no es un prerrequisito para el cambio social, ni
resulta automáticamente del mismo.
En relación con el debate sobre el islam en Occidente, Rizvi rechaza las dos posturas que considera
dominantes. La xenofobia de la derecha populista es éticamente repugnante, puesto que culpa a toda
una comunidad de los crímenes de una pequeña minoría y amenaza a cualquiera cuyo aspecto físico
se asocia con los países musulmanes. En el otro extremo está la postura apologista de ciertos
sectores de la izquierda, que se basa en otro populismo: el de atribuir todos los males del mundo al
imperialismo occidental y ver a los terroristas musulmanes como víctimas que reaccionan al mismo.
La denominada «izquierda regresiva» apoya incluso a grupos o regímenes islamistas que tienen un
discurso antioccidental, a pesar de sus posiciones contrarias a valores fundamentales de la izquierda
como la libertad de expresión, la libertad de conciencia y la igualdad entre los sexos. Rizvi denuncia,
asimismo, a quienes utilizan el término «islamofobia» como arma arrojadiza para acallar cualquier
crítica del islam, por legítima que sea, y defiende una postura laica y liberal que permita practicar el
islam libremente, pero también atacarlo.
 

The Atheist Muslim da voz a un colectivo a menudo desconocido, y no es difícil simpatizar con su
autor, aplaudir su trayectoria intelectual y creer en sus buenas intenciones. Pese a ello, podemos
cuestionar su lectura reduccionista del islam, que no refleja la práctica de la mayoría de los
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musulmanes, y su insistencia de que la religión musulmana es irreformable. La apertura del mundo
musulmán a los debates contemporáneos ha provocado tensiones y conflictos, pero es bastante
improbable que se produzca un abandono masivo de la fe. Si la cuestión principal es la promoción de
los derechos universales, ¿por qué desdeñar los esfuerzos de quienes los buscan en los textos
religiosos, por muy poco convincentes que nos parezcan sus argumentos? Por otro lado, Rizvi señala
con acierto que proteger a los musulmanes del racismo no significa que no deban criticarse ciertos
aspectos del islam. Y un grupo de lectores, los jóvenes de origen musulmán que se plantean
preguntas sobre la religión, encontrarán en la lectura de la obra aliento y guía.

Ana Soage ha vivido en varios países europeos y árabes, y tiene un doctorado europeo en Estudios
Semíticos. Enseña Ciencias Políticas en la Universidad de Suffolk, coedita varias publicaciones
académicas y colabora como analista senior en la consultoría estratégica internacional Wikistrat.

1. Incluso Arabia Saudí ha llevado a cabo reformas en este sentido, al menos en teoría. En 2013 se estableció como edad
mínima para el matrimonio dieciocho años para ambos sexos. Dado que en el reino saudí las relaciones sexuales sólo son
legales entre esposos, esa sería en la práctica la edad de consentimiento. 


